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CONSIDERACIONES PREVIAS 
En tanto �ue el especial ista en 
un determinado grupo faun ís tico puede 
p l antear una metodología adaptada al 
mismo ( y  que , dentro de l as l imitaciones 
naturales , puede l legar a ser muy sofis-
t icada ) , dedicándole  un e s fuerzo de 
muestreo que j unto con el mé todo r inda 
la máxima operatividad , el ecólogo , por 
la d i versi dad de grupos b io l ógicos que 
man ipu l a ,  se  ve ob l igado a u t i l i zar mé­
todos menos espedial i zados y apoyar más 
su estudio en  el tratamiento estadí sti-
ca  de  un e levado número de  mues tras . 
De e s ta forma , l a  pérdida de eficacia  
en  e l  muestreo se corr ige p arc ialmente 
con la cuan t i ficac i ón y s ignificac ión 
de l os datos . A este respecto , c o inc idi­
mos con ROS e t  al . ( 1976 ) y con ZABALA 
et al . ( 1 981 )  en que la c apac idad de 
mues treo es  un factor prioritario en 
estudios ecológicos de  c arácter amp l io . 
Paralel amente , s i  b i en  e l  modelo 
i dóneo de  trabaj o debería e s tar b asado 
en un e spe c i al i s ta ( por l o  menos ) p ara 
cada grupo zoológico , l o  que l l eva­
ría  a equipos de más de tre inta p ersonas 
para rea l i zar un estudio  de i nvertebra-
dos , ' la real idad es que ninguna i nsti­
tuc ión c i ent í fica acoge a seme j ante nú­
mero . De  esta forma , el ecólogo se ve 
obl igado en  muchas ocasiones a cubrir 
el e s tudio de grupos en  los que su  com­
pe tenc ia ' es netamente inferior y cuyo 
riesgo de error en  la determinac ión de 
laG e j empl ares puede tener un peso exce-
s ivo . S i , en  c ambio , se  omi ten c iertos 
grupos en  d i cho estudio , la fidedigni­
dad de  l os datos resul tantes no suele  
compensar l a  pérdida produ c i da en l a  
valorac ión conj unta . 
Pese a todo , resul ta obvio que l os 
estudios eco lógicos son i mpresc indibles  
y que  deben aj ustarse a p l anteamientos 
y modelos de trabaj os que , s i n l l egar 
a ser i dóneos , sean los menos malos por 
e l  momento . Son afortunadamente numero-
sos los autores que describen l as pr in­
cipales metodol ogías y tecnologías de 
captura , así como l as c rí ticas inheren-
tes a cada uno de  l os métodos . Buena 
parte de  estas referenc ias l as recogen 
ROS ( 1973 ) , ORTEA ( 1 977 ) y PERE I RA ( i n 
l i tt . b ) , entre otros . 
La consecuenc ia de toda esta d i s-
qu i s i c ión exp l ica l as c ausas que origi­
nan l a  d i sparidad d e  criterios entre 
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l os muestreos de fines faunfsticos y 
l os de i nterés ecológicos . Frecuentemen­
te se cons idera que la me todo logía em­
p leada en e s tos ú l timos t iene que ser 
aceptada y l l evada a Gabo para trabajos 
del primer tipo lo que , a nues tro pare­
cer y por lo antes expuesto , cons i dera­
mos i nadecuado . 
Se expone a c ont inuac ión l a  me to­
dología y tecno l ogía que con fines ex­
c lusivamente faun í s t i cos cabe apl icar 
a determinados grupos de gasterópodos 
prosobranquios , as í como se  d i scuten 
ctras que poseen , a nues tro p arecer , 
un e l evado margen de error . 
PLANTEAM IENTOS BÁSI COS 
Los p l anteam ientos faun í s t i cos de­
ben uti l i zar un p l anteamiento que l e s  
permi ta acercarse al  máximo al valor 
real de l a  p lural idad faunística  antepo­
niéndo l a  en orden de prioridad al  resto 
de var iab l es que de terminan una pobl a­
c ión ( abundanc i a ,  dominanc i a ,  sociab i l i­
dad , e tc . ) .  Se puede afirmar que , en 
general , tras l a  e l ección de un p l an­
teamiento , el resto del trabaj o presenta 
más probl emas de forma que de fondo . 
ÁREAS DE M UESTREO 
La impos i b i l idad de abarcar la to­
tal idad de  una zona de e s tudio obl iga 
a trabaj ar con e l ementos puntual es 
( áreas de muestreo ) cuyo contenido sea 
extrapo lab l e  y cuya i n tegr3c ión venga 
a repres entar , con la mayor fidedigni­
dad , l as carac terí s ticas d e l  conj unto 
de la zona . 
Por su concepción , l as áreas de 
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muestreo deben s er operativas y ,  en con­
secuenc ia ,  han de tener una superfi c i e  
( o  volumen ) suficientemente pequefia como ' 
para mantener su manipulab i l i dad y al  
mismo t iempo , l o  sufi c i entemente gran­
de como para contener una representac ión 
s igni ficativa de las especies  d e l  lugar . 
D i cho en p ocas palabras , e l  área mil  
n ima de  muestreo ( A . m . M . ) debe tener 
un tamaño , variab l e  para cada caso con­
creta , en e qu i l ibrio entre l os dos re­
queri m i entos antes menc ionados , y cuyo 
valor es motivo de estudio  y di scus ión 
desde hace unos afias . 
En la actual i dad , e l  p l anteami ento 
del muestreo no es , ni con mucho , unáni­
me n i  está por el momento sufici entemen­
te acl arado , salvo para especies  perte­
neci entes a l a  microfauna , que más ade- Á 
l ante comentaremos . La nece s i dad de tra­
baj ar con A . m . M .  nace de la prop i a  natu­
raleza del  mues treo con f ines ecológi­
cos que obl iga a l a  operat i v i dad mín ima 
ya comentada . S in embargo , dadas l as 
pretens iones de l os trabaj os faunís ti­
cos , c ons i deramos más i nteresante i nver­
tir l as prioridades que e s tabl ecen los 
de índole  eco lógico . Es decir , dar pre­
ferenc ia a la s mues tras paralelas sobre 
l as generales , cons i sti endo las prime­
ras en un " barri do" del transecto o del  
área de muestreo , i ntentando abarcar 
la máxima superfi c i e . A e ste respecto , 
l as mues tras general es quedar ían re duc i­
das a aque l l as en  las que se impone el 
mue streo i n d i recto y ,  por lo tanto , los 
e j empl ares no pueden ser l ocal i zados 
in si � ( conc rec iones calcáreoas , sustra­
tos no compactos en general , e tc . ) .  De 
esta forma , e l  p l anteamiento de A . m . M .  
quedaría transformado e n  uno d e  Areas 
Máximas de Muestreo . 
M U ESTREO DE PROSOBRANQUIOS 
Es evi dente que e l  método presenta 
puntos de franca discusión , pero que , 
a nuestro p arecer , conviene sopesar en 
su conj unto para , finalmente aceptarlo 
o rechazarlo en función d e  la  eficac ia 
final . 
Por una parte , este p l anteami.ento 
exige una invers ión en t i empo real de 
mues treo ( horas de i nmers ión ) realmente 
superior , al que hay que sumar el núme­
ro , también mayor de mues"tras , que en 
laboratorio se han de examinar . Es posi­
b lemente este punto e l  que , en r l  con­
texto de l a  e ficac i a ,  s ea más confl ic­
tivo al  requerir una infraestruc tura 
mucho más comp l e j a  para poder cump l ir 
un programa de trabaj o en un t i empo no 
exces ivo . 
En s egundo l ugar , l a  u t i l i zación 
de ambos métodos ( áreas mínimas y áreas 
máximas ) nos ha  permitido comprobar un 
aumento s igni fi cativo. en l a  divers idad 
especí fica de l as muestras cuando s e  
han uti l i zado l os muestreos d e  barrido . 
Aceptamos , de todas formas , l a  pos ibi­
l idad de que el incremento del  e s fuerzo 
de muestreo no es correspondido propor­
c ionalmente con el incremento de diver­
s i dad , pero no consideramos que por 
e l l o  e l  método haya de ser rechazado . 
MALACOFAUNA POTENCIAL 
Recientemente ( TEMPLADO & LUQUE , 
1 980 ) se e s tá apl i cando e l  c r i terio , 
ampl i amente u t i l i zado en florística 
aérea , de  real i zar estimas previas de 
las poblac iones en func ión de el ementos 
más asequib l es . En este caso , el  mé todo 
cons iste en el estudio de l as tanatoce­
nosi s ,  generalmente recientes , hal ladas 
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en l as p l ayas . Lamentablemente , el grado 
de s igni ficac ión es d i fí c i l  de evaluar 
por la impos ib i l idad de cuantificar l a  
selecc ión que se h a  operado en e l  mate­
r ial . La magn itud y pers i stenc ia del  
agente transportador , l a  resistenc ia 
ofrec ida por la concha en func ión de 
su tamaño , forma y densi dad , l a expos i­
c ión de l os ej  emplares , o de l as con­
chas , o l a  acción transportadora de di­
cho  agente y l a  esperanza de permanencia 
en l a  p l aya tras su depos ic ión determi­
nan unos val ores de abundancia y unas 
relac iones de presenc ia que no corres­
ponden a los de l as biocenosi s  próximas . 
Sin embargo , e l  método t i ene val i­
dez como pr imera aproximac ión cual itati­
va , de lo que cabe hal l ar en l os fondos 
próximos . Su u t i l idad está por el momen­
to restringida en este aspecto a la es­
pera de un modelo matemático que , con­
temp l ando l o s  factores que intervienen 
en el proceso , cuantifique la  verdade­
ra s igni ficac ión de l as muestras tanato­
c enóticas . 
MUESTREO DIRECTO 
Dentro de l os l ímites que impone 
la uti l i zac ión de la  escafandra autóno­
ma y que , batimétricamente , se pueden 
s i tuar en la proximidad de l os 50 m en 
función del t i empo p ermitido de muestreo 
( si b i en existen otros muchos fac tores 
l imitantes de la eficac ia en el trabaj o 
subacuático tales como e l  frío , las co­
rrientes , e l  es tado f í s i c o  y anímico 
del propio buceador , etc . ) ,  e l  muestreo 
óirecto parece ser el más i dóneo de to­
dos l os métodos . La total i dad de auto­
res que lo han uti l i zado coinc i den en 
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la importancia  de l a  presenc ia personal 
en la toma de muestras y datos anexos . 
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1966 ) ' pof l a  pérdida de ej emplares que 
e l lo supone durante el transporte . 
c )  Raspado de superfi c i e s  con recu­
MUESTREO DI RECTO EN SUSTRATOS DUROS brimientos algales . - Este método engloba 
a) Captura directa . - L a  ausenc ia  
de  numerosas formas de prosobranquios 
epi l í ticos hace que , sin lugar a dudas , 
éste sea e l  mé todo i dóneo para su mues­
treo . La l ocal i zación de v i su de l ej em-
p I ar permite no tan sólo su observac ión 
y ,  en muchos c asos , su i denti ficac ión , 
generalmente a l os individuos s i tuados 
en el sustrato ( BELLAN-SANTINI , 1963 ) , 
en e spec i al c uando éste se trata de re­
cubrimientos calcáreos por c uanto ambas 
faunas , la que ocupa l as pequeñas c avi­
dades del  sustrato y l a  prop ia  de l as 
a lgas , di fieren sustancialmente entre 
s ino que garanti za la verac idad de su s í . 
háb i tat y p roporc iona e l  mayor número Pese al  . i nconveniente que repres�n-
de datos anexos " S i n  embargo , si b ien 
este método p arece ser el más idóneo 
cabe tener en  cuenta que muchas espec ies 
no s on detectab l e s  a s impl e  v ista y pre­
c i san un asp irado de flujo poco intenso 
de la superfic i e  del sustrato , b arrién­
dolo por c omp leto . En e l  apartado de 
tecnologí a nos referiremos a la proble­
mática  de l os aparatos aspiradores así  
como a algunos de tal l es de func ionamien­
to y manipul ac ión de los m ismos que evi­
tan parc ialmente l as d i ficul tades . 
b )  Levantami ento de sustratos de 
superfi c i e  norma l izada . - Las también 
numerosas formas endol í t icas no son , 
por lo general , susceptibles de captu­
rarse di rec tamente s alvo di sgregando 
el sustrato in s i tu con l a  c ons igui ente 
pérdida de ej empl ares de tal la pequeña . 
Por otra p arte , la agitación del  agua 
produc ida por la violenc i a  de la di sgre­
gac ión ( y  por la prop ia presenc ia del 
buceador ) p royecta fuera de l m ismo a 
otra parte , a veces sustanc iosa , de in­
dividuos . E l  mé todo más general izado 
cons iste en l evantar una porción de l 
sustrato ( a  modo de cata ) y englobarla 
en una b o l s a  de p .  v .  c .  C abe evitar el  
uso  de b o lsas de mal la ( BELLAN-SANTINI , 
ta , es preferible seccionar l os talos 
algales al  n ivel más próximo a l a  base 
englobándolos a continuac ión en e l  re­
c ipiente adecuado y ,  posteriormente , 
proceder al raspado de l a  superfi c ie , 
incluyéndolo , lógicamente , en otro reci-
p i ente . 
d )  Praderas de Posidoni a  oceanica . �  
Pese a l os numerosos métodos propuestos 
para prospectar e ste sustrato no hemos 
hal lado ninguno que sea más e f i c i ente 
que el s egado manual de l as hoj as a n i ­
v e l  de su base . Actualmente e stán en  
período experimental métodos basados 
en mangas s im i l ares a l as uti l i zadas 
para la captura de artrópodos florícolas 
y cons istentes en e l  batido de l as hoj as 
con d i cha manga e fectuado en persona 
por el  buceador ( Templ ado , c om o  pers . ) .  
Si  b ien e l  método permite prospectar 
una superfic i e  de la pradera s igni fica­
tivamente superior al segado manual , 
fal ta aún por determinar e l  grado de 
eficac ia  en cuanto a la diversidad fau­
nística que de él se obtenga . De todas 
formas , el método es muy interesante 
como complemento del anterior , especial­
mente cuando s e  pueda c onocer e l  grado 
de s e l ecc ión que opera en l a  malacofau-
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na . En princ ipio p arece que deba alcan­
zar su máxima s igni ficac ión en l as pros­
pecc iones noc turnas , puesto que la parte 
terminal de l as hoj as es la que recibe 
con mayor i ntensidad la acción de la 
manga . 
En cuando al ri zoma ( puesto que 
no consideramos que se deba englobar 
con l as muestras fol iares ) e l  muestreo 
es mucho más probl emát ico al hal larse 
introduc ido en el sus trato b l ando subya­
cente . Como buena parte de l as espec ies 
que han s i do c itadas se presentan s imul­
táneamente e n  ambos l ugares ( rizoma y 
sustrato ) ,  de tectar l as que son exc lu­
siva o preferentemente ri zomícolas sola­
mente es posible  a través de un exhaus­
tivo estudio de l as respec tivas abundan­
c ias mediante un anál i s i s  de correspon­
denc ias ( BENZECRI , 1976 ; GUI LLE & PONGE , 
1975 ) b asado en un número de muestras 
relativamente a l to . E l  anál i s i s  de con-
tenidos estomacales ( VERLAQUE , 1980 ) 
puede , en raros casos , ayudar en l a  d is­
criminac ión de especies posidonícolas 
( Haliotis  tubercul ata ) ,  s i  b ien sugi ere 
ser mucho más útil  para el resto de sus­
tratos a lgal e s . 
Por otra parte , cualqu i er t i po de 
perturbac ión en el medio durante l a  c ap­
tura ( o  antes , inc luso ) levanta a peque­
dos prosobranquios ( o  a sus conchas va­
c í as )  tanto de l as p artes al tas del ri­
zoma que emergen del  sus trato como de 
éste . produci endo un i ntercamb io entre 
ambos hábi tats . Si b ien e s te fenómeno 
ha s i do observado en aguas calmadas pro­
duc ido por el propio  buceador al posar­
se para e fectuar l a  toma de mues tras , 
cabe pensar que en l os períodos de agi­
tación del medio debidos al o leaj e este 
intercambio se acentúe hasta , pos i b l e-
69 
mente , homogene i zar ambas pobl ac iones . 
Dos hechos apuntan esta posib i l i­
dad y sugieren una h ipótes is posterior : 
en primer l ugar l a  poca ( y ,  a l  mi smo 
tiempo , curios a )  coincidenc ia  en los  
l i stados fauní st icos que  c i tan numero­
sos autores ( KERNE IS ,  1 960 ; P ICARD , 
1962 ; PERES & P ICARD , 1 964 ; GAILLANDE , 
1970 ; SPADA , 1 971 ; TEMPLADO , 1 979 , entre 
otros ) y que v i ene a repr.esentar a l as 
especies que se ub ican en l a  hoj a j unto 
a l as que abundan tanto en el ri zoma 
como en el sustrato b l ando ( Rissoa ven­
tricosa , por ej emp lo ) .  En segundo l ugar , 
el a l to grado de coinc idenci a  que e s ta­
mos obteni endo en l as muestras de ri zo­
ma obtenidas durante o después de tempo­
rales con l as muestras de sustrato ( pre­
ferentemente b iodetrítico ) .  Si b i en to­
davía no contamos con datos definitivos , 
los resultados previos arroj an un coe­
ficiente de s im i l i tud superior al  83% . 
Cabe dec i r ,  en consecuenci a ,  que 
aún no se puede hab l ar de una identidad 
fauní stica ( en lo que a prosobranquios 
se refiere ) del ri zoma de P .  oceanica 
en t anto no s e  perfecc i onen l os métodos 
de muestreo y se apl i quen cri terios es­
tadí sticos p ara su valoración . Al  m i smo 
ti empo , y por l os motivos antes expues­
tos , no se pueden aceptar c omo repre­
sentativos de este h i potético pob la­
miento los resul tados obtenidos con 
muestreos inairec tos que produzcan fuer­
tes perturbaciones en el medio ( TRUE­
-SCHLENZ , 1965 ) . Tal es  el casú de algu­
nos tipos de dragas adaptados a las pra­
deras de P .  oceanica  ( KERNEIS ,  1960 ; 
PI CARD , 1962 ; GAILLANDE , 1970 ) . 
e )  Fotografía submarina . - Cons t i tu­
ye un e l emento de apoyo al muestreo de 
indudab l e  ayuda , especialmente p ara gru-
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pos zoológicos de fác i l  de terminac ión 
de visu ( PANS 1NI & PRONZATO , 1 973 ; G 1 L1 , 
1 98 1 ) . En cuanto a los  Prosobranqu ios 
conv iene hacer dos puntual izac i ones . 
Ante todo , e s  casi imprescindible  uti­
l i zar los adecuados accesorios p ara ob­
tener una relac ión ob j e to-imagen que 
sea del orden del 1 / 1  ( umbral de l a  ma­
crofotografí a )  a fin de poder observar 
los e l ementos anatómicos que permi tan 
la determinación con l a  máxima preci­
s ión . Para fotografías de zonas de re­
cambi o  ( PERE 1 RA ,  i n  l i tt . b )  es impres­
c indible  poder aprec iar aquel los de ta­
l l es que i denti f i quen a una concha va­
c í a ,  ocupada o no por un p agúrido , de 
un prosobranqui o  retraído ( s ignos de 
haber s i do rodada , r ecubrimi ento de 
briozoos , p erforac iones de otros proso­
branquios -Nat i c i dae , Mur i c i dae , e tc . ­
de pol i quetos -Po lydora- o de esponj as 
- C l i ona- , ausenc i a  de opérculo para 
aque l las e spec ies  en que e sté descri to , 
etc . ) .  
La mayor util idad de  l a  fotografía 
sue l e  cons istir  en l a  c antidad de datos 
anexos a l a  captura que ahorra anotar 
durante l a  m i sma . En e special , e l  sus­
trato , la flora y fauna acompañantes , 
los t ipos de puestas , e tc . En este sen­
t i do convi ene uti l i zar un aumento algo 
menor ( re l ac i ón obj eto- imagen 3/1  o s i­
m i l ar )  con e l  fin  de abarcar una super­
ficie  algo mayor . 
MUESTREO DIRECTO 
EN SUSTRATOS BLANDOS 
- Sustratos biodetrí t i cos . - Al con-
tener cas i exclus ivamente e spec ies de 
l a  meso- y microfauna e s  imperativo e l  
muestreo i ndirecto y s u  separac ión baj o 
lupa . En e s tos casos , e l  t i empo que se-
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para e l  momento del muestreo del  de l a  
observac ión , j unto con l a  v iolenc i a  de 
l a  c aptura y transporte ( incrementada 
s i  se e fectúa un f i l trado y en defini­
t i va si el material e s tá f i j ado ) , pro­
voca la total retracc ión y d i ficulta 
la separac ión de los e j empl ares " vivos" 
de entre l as conchas vac í as ( que en e ste 
sustrato en  concreto presentan una abun­
danc i a  e norme ) .  A fin y e fecto de sepa­
rar de manera c lara ambas fracciones 
proponemos l os s i gui entes mé todos : 
a )  Presenc i a  d e  opérculo . Para 
aquel l as espec ies  que lo posean e s  nece­
sario  en muchas ocas iones romper e l  pe­
ristoma . o i ncluso p arte de la ú l t ima 
espira puesto que la retracc ión v iolen­
ta l l ega a i ntroduc i rlo  más de 45 o en 
el i nterior de la concha , dej ando por 
tanto de ser vi sible  desde el exteri or .  
b )  Observac ión por transparenc i a .  
Uti l i zando una lámpara punti forme e s  
pos i b l e  detectar l a  e x i s tenc i a  d e  l as 
partes b l andas en e j emplares de concha 
retraída ( Ammoni cera , R i ssoa , Turboe l l a ,  
etc . ) .  
c )  Separac ión por burbuj eo . S i tuan­
do la muestra en un cri stal i zador o po­
c i l lo y provocando un burbuj eo conti nuo 
en su base mediante un tubo delgado , 
buena p arte de l as conchas vac ías as­
c i enden a la superfi c i e  al introduc i rse 
en  su i nter i or una burbuj a .  Este proce­
so se  puede incorporar como una de l as 
fases del f i ltrado cons igu iendo de e sta 
forma un c ierto ahorro de t iempo . S i  
b i en n o  separa todas l as conchas vac í as 
e i ncluye a algunos e j emplares , permite 
agi l i zar l a  s e l ección del material por 
otros m étodos ( a  y b ) . 
d )  Anestes i a  previa . Se conocen 
sobradamente c i ertas sustanc ias de e fec-
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tos narcot i z antes o anestés icos que pro­
ducen la muerte de l o s  e j empl ares s i n 
provocarles l a  retrac c ión ( c l oruro mag­
nésico , agua de s e l tz , nembutal , c i ertos 
barb i túricos , e tc . ) ,  pero los e fec tos 
de todos y c ada uno de e l los no s on en 
absol uto generales puesto que provocan 
la r etrac c ión en p arte de l as e spec ies . 
E s te hecho j unto c on l a  d i ficul tad de 
u t i l i zar algunos de e l los , l o  convierten 
en un método poco opera t ivo . " 
- Sustratos b iológicos . - Agrupamos 
con e s ta denom inac i ón a aque l los orga­
nismos , por lo c omún s é s i l e s , suscepti­
b l es de albergar o s oportar una c i erta 
malacofauna . En especial cabe c i tar a 
esponj as , asc idias , c o l onias madrepóri­
cas y a algunas algas de aspecto vo lumi­
noso como Codium bursa . 
En e l  c aso de esponj as es intere­
sante recubrir a l  e j emp l ar con una b o l ­
sa p l ás t i c a  antes de separar l a  del  sus­
trato c on el fin de evi tar la e xpu l s ión 
de endobiontes durante la manipu l ac ión 
( PERE I RA ,  in  l i tt . a ) . Tanto en esponj as 
como en asc idias es igualmente impres­
c ind i b l e  separar e l  sustrato al  que se  
hal l an f i j adas puesto que , en muchas 
ocas iones , sue l e  ser anterior . 
Las c ol onias madrepór i c as prec isan 
de un fracc i onamiento previ o  que s u e l e  
produc irse , casi  i nevitab l emente , a l  
intentar desprenderlas d e l  sus trato . 
Deb i do a que sue l e  tratarse de sus tratos 
muy r icos en prosobranquios ( como ocurre 
en C l adocora caesp i tosa ) la p érdida de 
ej emp l ares es  i mportante , pudi éndose 
pal i ar ,  en p arte , c on un aspirado inten­
so rea l i zado durante la c ap tura . 
7 1  
MUESTREO INDIRECTO 
- Dragados y artes de arr ast re . -
Ambos mé todos , por ser i ndirectos y 
selecti  vos no permiten ser programados 
más que para los d i s tintos t ipos de s us­
tratos . A p esar de la incertidumbre d e l  
área mues treada y l a  parc ial idad " de sus 
contenidos son , hoy por hoy los úni cos 
y ,  desgrac iadamente , l os mej ores mé todos 
con que se  cuent a .  S in embargo , presen­
tan muchos más prob l emas p ara l os e s tu­
dios ecológicos que para l os de t i po 
fauní stico . Teni endo en cuenta que pue­
den ser usados a p artir de l os - 50 m ,  
en donde s e  acaba prec isamente l a  e fica­
c i a  d e l  buceo , const i tuyen un comp l emen­
to para el estudio de la fauna l i toral 
por cuanto p � rmiten una c i erta continui­
dad b at imétr i ca . Para prospecciones en 
nive l es infer iores consti tuy en una tec­
nología poco asequ i b l e  por l o  costosa 
y poco operativa.  
TECNOLOGrA 
Aspi radores . - De l os muchos mo­
delos de aspiradores que han s i do des­
cri tos s u  crí tica puede re cogerse en 
BACESCIJ ( 1 965 ) , FAGER e t  al . ( 1 966 ) , 
ROS ( 1 975 ) , MASSE e t  al . ( 1 977 ) , HOLME 
& McINTYRE ( 1954 ) , ORTEA ( 1 977 ) Y BE­
L LAN & RE ISH ( 1 978 ) , entre otros . 
La principal l im i tac ión de e s tos 
aparatos es  preci samente el es tar d i se­
ñados para e s tudios e c ol ógicos en l o s  
q u e  se  al terna e l  material s umamente 
frág i l  con el más resistente ( por e j em­
p l o  p o l i quetos y foraminí feros ) y deben 
adap tar su potenc ia , rebaj ándol a  al  m í ­
�imo , c o n  el  fin de no destru i r  l a  
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frac c i ón faun í s t i c a  m á s  d é b i l .  L o s  p ro­
sob ranqu i o s  e n  c a mb i o , p u e d e n  s oportar 
t r a t a m i e n t o s  más drás t i c o s  y ,  e n  c onse­
c u enc i a ,  m á s  e f i c a c e s  e n  t r abaj o s  e s cue­
t a� e n t e  faun í s t i c os . 
Un mode l o  que p r e s e n t a  buenos ren­
d i m i entos en l as c ap turas manua l e s  c on-
s i s t e  en acop l ar un tubo c onec tado a 
l a  c ámara de b a j a ( e  i nc lu s o  m e d i a )  p re­
s i ón d e  u n  regul ador a l  c u e rp o  d e  un 
a s p i rador s enc i l l o d e  boqui l l a i n t e r c am­
b i ab l e  ( ORTEA , 1 977 ) . Mod i f i c ando l i ge­
ramente l a s d o s  úl t i mas e t apas d e  u n  
r egu l ador mono tráquea s e  p uede v a r i ar 
l a  fuerza de s u c c i ón d e s d e  1 5  K g /  cm2 
F .  PEREIRA 
hasta 1 Kg/cm2 en func i ó n  de l a  frag i l i­
dad d e l  m a t e r i al y de l a  s e c c i ó n  de l a  
b oqui l l a d e  l a  as p i radora . 
Para mues treos a p o c a  p r o fund i da d  
( má x i m o , 1 5  m )  y d e  durac i ó n  n o  d e m as i a­
do p r o l ongada no se p r e c i s a  b o te l l a  d e  
a i re c ompr i m i do , p u d i én d o s e  a c op l ar d i ­
r e c tamente a l as d e l  m i smo buc eado r . 
E l  a s p i rador menc i onado - a c tu a l men­
te e n  d e s c r i p c ión- p u e d e  u t i l i zar t o d o  
t i po d e  r e c i p i en t e s  p ara r e c oger l as 
mues tras , d e s de b o l s a s  de m a l l a  h a s t a  
fra s c o s  r í g i d o s , t o d o s  e l l o s  i n te r cam­
b i ab l e s  e i ndepend i e n te s . 
SUMMARY 
PROBLEMATIC ASPECTS O F  PROSO BRANC H SAM PLING 
?:-osobranchs , as a taxonomical uni t ,  are 
a group é O  b e  eas i l y  m i s lnterpre ted in faun i s ­
t i c  a n d  e c o l o g i c  s éud i es , f o r  they a r e  a pecu­
� i ar scrt o f  an imal s .  
rrequent l y , t:he impo s s ib i l i  ty to i denti fy 
l i v i n g  s p e c imens due t o  the ir li ttle s i ze and 
�o �he r e t:rac t i on �hen c o l l e c ted and/or fixe d ,  
the hydrodinam ical transport under c ertain hy­
dro 1 0 g i cal c ondi t ions and , s p e c i al ly ,  c ertain 
c l ass i c  and modern methods ( normal i ze d  s crap ing 
surfac e s , subs trate c o l l e c t e d  as a who l e , traw­
l ing , dredging , e tc . ) may g i ve r i s e  to fauni s­
t i c  l i s t: s  of uncertain val i d i ty . 
In the present work the most important 
c o l l ec ting methods are tested , d i scuss ing thei r  
val id i ty f o r  uncertain habitats , and t h e  most 
involved p rosobranch groups rel ated to those 
c o l l ec t i ng techniques are commente d . 
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